
¡ ,

amoríos.

,l.

r

UNDERWOOD
MEXICANA, S. A.
'Artes 20. Edifieio "Casa

Latino Amerleana"
Tel. Mex. 35·81-75

. Tel. Erie. 13·21-22

La Máquina Portátil UN­
.DERWOOD tiene los r.lis­
mos adelantos; refinarnien­
tQS y caracterí-sticas de la
'lfNDERWOOD., Standard
que hall: hecho de. ¡:lh la
Reina de las Wquinas pa-

. ra Escribir:

CALIDAD

CANTIDAD

j'.

.'
•

..

I

I

Mérieo, D. F.

b~gge----, con el' rostr? hacia el cielo ycon­

f~dieri.do .su carne 'con los restos de tantos

que viVieron al servicio de las artes y de la,
• ". tIClenCla.· , '
Cuando descendía la caja mortuoria al fon-

do de "la última mor~da, salió de entre el
grupo de los más íntimos algwen que llevaba

en su manO aquella copa '~e honor de la que

. bebiera, Federico Cho,m otrora -en un sen­

cilloJ'~con de Polonia, no muy lejos de Var­

s!'lvia- al abandonar el ,suelo natal.

, I):sta. ocasión iba el ,cáliz colmado de tie­

..rIa polaca. y al vaciarlo sobre la tumba

n,pitió el amigo, con voz grave y quebran­

tada por el dolor:
-Donde estés, Federico Chopin, estará

también nuestra patria: nuestra amada Po­

lonia.
La madr~ y la patria acariciaron cariño­

samente' sus últimos momentos.

'Era'_natúral que la tierra de la patria lo

acompañara en la eternidad, pues a ella le

debía su obra. 'Sí, de esos cantos campesinos

P9lacos, de esas danzas brillantes y alegres, .

de esos bellos rostros de muchachas polacas
~ . .

de ojos tan ¡¡zules'y cabellos tan rublOS, ha-

bían nacido tantos Nocturnos, Preludios, Ma­

zurcas; Polotiesas Heroicas.
. ·Chopín era Un músico de genio, ¡~duda­

blemente; pero era el genio de Polonia; y el

amor -a' 'su país,' ligándolo éon -raíces pro­
fundas, a" un glorioso pasado, le dió a su

música tanta' gracia y grandeza.

nada separa nada, porque todo es unión y

armonía celestial.
Le sorprendió. el alba y, asfixiado psi, to­

mó la mano de su hermana Luisa para ex­

clamar apresuradamente:,
-Tú consolarás anu~stra madre ¿verdad?

Un eSPilsmo le cerró el ~o y. Ía gar-.

ganta. Los médicos que le .atendian cambia­

ron una mirada. Uno de ellos tomó una .vela

y se la ¡¡cercó a .Ia cara: tenía el color gri~

de la ceniza.
-¿ Sufre mucho? ~. - le preguntó.

-Ahora, ya 'no.

y los presentes tuvieron la sensación de ;

que esta ,respuesta venía de muy 'Iejos, .de

allá donde el aire alcanza una quietud y•
claridad iIidecibles.

Una vez más abrió los ojos,' de los que

emanaba una ráfaga de luz, desconocida,' y

de sus labios broto una sola palabra:

-¡Madre!

Luego. se desplo~ó su brazo sobre el ·bor­

de de la cama, al mismo tiempo que su boca

dibujaba una lejana sonrisa.

Cerca· de la tumba de Bellini se le había

elegido la suya. Embalsamada por el aróma.

de los' árboles cercanos, entre cipreses y sau­

ces que dejaban caer su cabellera. sobre ,Ia-s

ondulantes aguas de las represas, Ahí donde'

la' muerte se habíavuélto triunf6 y recom­

pen.sa ¡;lara el geIÚo que hubo de ~uchar toda

una vida por la mejor realización ~e su ideal.

~"Allá.yacían estos genios'~l;,ribe V~n Del"
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. ~ Cho-pin.-p'i~ujo·p~r George. $and,

el.joven arti~t~habia abrigádo, múy por en- .En 1m principio,'~ar;Federico Chopin, que

cima ,del,l\p,la~s,o, él propósito 'que no aban- . quería v& e; el sexo fem'eni.n~ dulce cariño

~onó un ·:insta.n,te: ,reflejar el trágico s~fri- e irreductible leaJtad, dicha mujer significa-

,mient<? por, ,el d~sgarramiento de su tierra b; algo absu;do y, probablemente, odioso.

natal. ¡Extraña .combinación de 'notable fan- F'ero cuando se hallaron frente' a frente' sus'

tasía estética: con el dolor ! ' c6nc,eptos se estrellaron ante 'Ia autora de

_• F,ed~rico th~pin pert~necía af tipo del' en- Le/ia. Fué así como entregáronse mutuamen-

, . '. tUdada 'est'ético;~ ,pe~o: poseído, de' un entil- te a 'Ia pasión, y nacieron otras tantas me-
.',~. .. . ~

~i~o ~é~9ico: lodías.

- 'El I¡rillo:'de ~u Hmtasíi sepsitiva se' vertía George Sand, dominada por el deseo de

sobre el ~urldo c<Ín~cTdo':y 'lo ,anímaba; era hace,., de dar a S1l existencia niayorconteni-

~_;I;l época de, st1:jil~~1 rrioyHidaq, "torm~nta do, ganar gloria y acaso demostrar pqr la _

;- .y~'~gítación'~; 'y en ~I' restri~iíd~ auditorio de' acción que no. se.:reconoda, en su totalidad,

.' estetas, esi~ító~~s,,;~tó~es; 'aristÓcratas po- 'el valor que poseía como mujer capaz de ra-

latos y, sobre todo,· b~las 'damas, enco~tró, dicales determinaciones, rompió, con el tiem-'

, un. plibI.ico ideal' para su1rte :de "comp~sit~r 'po, los vínculos con el cada vez más enfermo

y de .Pianista' ; ¡jef(J e1efe~t9 ~ue cail~ó su y agotado compositor,

cálida ,~bra, de grand.es proporcione~ (Con- Llegaba ,el in~ierno. Chopin sabía q~eno
,ie,.to,efJ· Mi Menó,.), distó' mucho d~ c~-' le. qqedaba mucho tiempo' de vida y, en su
-f~ • ','

rrespond,er. a -Sl!S ~spera~as,' y ay, llevado mise~ia, ¡¡entía más', vivo' que nunca el <!eseo

de la decepción, trató dé hacer mas 'restrin- de encontrarse a sí 'mismo, ante la tranquili­

gi,do el. círculo; de,~s ~gos:. dad del cielo. Se despe(i!a cada tarde' de lo~

y en ese megío, mientras tocaba, parecía últimos rayos del sol, ~omo si fuera la últi­

envuelto ~ dulce ~elancolía; de pronto' co- ma vez que pudiera haco:erlo. y decí~: .

menzaban sus 'dedos ,a t~sionarse, y obede~' -j Cu:41 hermosas son .tus moradas~ oh

ciendo al d~amatismo q~e domín¡ba el esp~., Señor! Alguna vez he des~do ascender y

ritu del músico, parecía cada melodía como descender,. hasta tocar con mi frente el bri­

un idilio que ~e ini~ia.; 'qú~'-'-~b~, fatal- 110 de las e;trelIas; '¡jero ahora solamente sé

mente; con la dolorida tristeza con que' ter: lo que es' hallarse en las alturas: donde ya'
~,.-.. .. ...' 1

sorprendió

elogio. ,pero

El·11· d~ ochJbre de este año un cre-
.' ,

cido número ~e b!mderas polacas on-
dearán en señal del.. más hondo y viril
homenaje: el mundo conmemor~r.i ]~ ..

muerte de FEDERICO CHOPIN.

POR MANUEL SANCHEZ MEllA

'"
Ap~nte sobre '.Chopiti'
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